Semana 11ª.-   Miércoles

Lectura del segundo libro de los Reyes (2,1.6-14):

Cuando el Señor iba a arrebatar a Elías al cielo en el torbellino, Elías y Elíseo se marcharon de Guilgal.
Llegaron a Jericó, y Elías dijo a Elíseo: «Quédate aquí, porque el Señor me envía solo hasta el Jordán.»
Eliseo respondió: «¡Vive Dios! Por tu vida, no te dejaré.»
Y los dos siguieron caminando. También marcharon cincuenta hombres de la comunidad de profetas y se pararon frente a ellos, a cierta distancia. Los dos se detuvieron junto al Jordán; Elías cogió su manto, lo enrolló, golpeó el agua, y el agua se dividió por medio, y así pasaron ambos a pie enjuto. 
Mientras pasaban el río, dijo Elías a Elíseo: «Pídeme lo que quieras antes de que me aparten de tu lado.»
Eliseo pidió: «Déjame en herencia dos tercios de tu espíritu.»
Elías comentó: «¡No pides nada! Si logras verme cuando me aparten de tu lado, lo tendrás; si no me ves, no lo tendrás.»
Mientras ellos seguían conversando por el camino, los separó un carro de fuego con caballos de fuego, y Elías subió al cielo en el torbellino.
Eliseo lo miraba y gritaba: «¡Padre mío, padre mío, carro y auriga de Israel! »
Y ya no lo vio más. Entonces agarró su túnica y la rasgó en dos; luego recogió el manto que se le había caído a Elías, se volvió y se detuvo a la orilla del Jordán; y agarrando el manto de Elías, golpeó el agua diciendo: «¿Dónde está el Dios de Elías, dónde?»
Golpeó el agua, el agua se dividió por medio, y Eliseo cruzó.


Salmo  30,20.21.24

R/. Sed fuertes y valientes de corazón, 
los que esperáis en el Señor

Qué bondad tan grande,
Señor,reservas para tus fieles,
y concedes a los que a ti se acogen 
a la vista de todos. R/.

En el asilo de tu presencia los escondes 
de las conjuras humanas; 
los ocultas en tu tabernáculo,
frente a las lenguas pendencieras. R/.

Amad al Señor, fieles suyos;
el Señor guarda a sus leales,
y a los soberbios les paga con creces. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (6,1-6.16-18):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no vayas tocando la trompeta por delante, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará. Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te lo pagará. Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que desfiguran su cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará.»

COMENTARIO

 Con este texto comienza el ciclo de Eliseo. La desaparición de Elías se produjo en circunstancias misteriosas que el relato no aclara.
El relato de la ascensión al cielo de Elías no tiene un carácter histórico, sino que más bien obedece a un genero literario peculiar de los relatos  de visión extática, y a través de este relato Eliseo descubre la gloria de su maestro. Eliseo le ve al frente de un ejército de caballos y carros, pero en lugar de bajar a tierra para manifestar Dios a su profeta, Yahvé le convoca a su corte celestial, para lo que pone a su disposición uno de sus carros.

Durante el éxtasis de Eliseo muere Elías, Eliseo recoge el manto de Elías para hacer de él el signo de su propia misión. La muerte de Elías exige que su discípulo le honre con los actos propios dedicados a los muertos y Eliseo comienza por rasgar sus vestiduras como señal de la iniciación del duelo.El espíritu de Elías continuará actuando en su discípulo, porque la fuerza de Israel está en el Espíritu.

El israelita sabe que el Señor guarda a sus leales y poco a poco va descubriendo que estar con el Señor es algo que puede durar siempre,  pero el israelita tiene en este momento un conocimiento muy limitado sobre la vida después de la muerte.

La idea central de esta parte del sermón de la montaña es animar al cumplimiento de las obras tradicionales de justicia, con una intención nueva: agradar a Dios y solo a  Dios. El móvil de la limosna, de la oración y del ayuno no puede ser la búsqueda de la gloria personal: todo debe quedar en el secreto de Dios.

Lo que da valor a esas prácticas  es la rectitud ante Dios y la apertura al prójimo, si son hechas para ser notado y aprobado por los demás, se quedan en acciones vacías. El cristiano no debe ser un actor que trabaja para la galería, eso queda para los hipócritas.

Cristo nos propone una religiosidad nueva en la que prima la intención sobre la misma obra externa. En la vida cristiana la primacía  la tiene la fe que actúa por la caridad, tal es la condición indispensable para ser testigo del evangelio de Jesús. Un corazón convertido al Señor es la fuente de donde brota el significado y el valor de la conducta. Sólo así será ésta una expresión válida de la auténtica religión que da culto a Dios en espíritu y verdad.

El que busca a Dios con honradez no necesita apariencias de relumbrón, sino atención a lo interior. S. Juan de la Cruz hacía este resumen de la perfección cristiana: Olvido de los creado/ memoria del Creador, / atención a lo interior, / y estarse amando al amado”. Nadie buscó con más pasión el cumplimiento de la voluntad de Dios que Jesús mismo, hasta el punto de aceptar de buen grado la muerte en cruz para la redención del hombre. Cuando Cristo nos enseñó a rezar en el padrenuestro: “Hágase tu voluntad”, nos invitó a seguir su ejemplo. Porque todo el que cumple la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi hermano y mi hermana.

Adoradores en espíritu y verdad, es decir, cumplidores incondicionales de su voluntad, servidores alegres de su plan de salvación, es lo que Dios quiere. Pues él no se conforma con palabras y apariencias, sino que mira al interior, al corazón del hombre y de la mujer. ¡Que su mirada paternal nos libre de la hipocresía!

Es bueno y saludable revisar los motivos últimos de nuestro obrar cristiano: ni el respeto humano debe impedir hacer el bien, ni la vanidad motivarlo.

